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OPINIÓN

I barretxe ha resuelto la cri-
sis interna del PNV empu-
jando su péndulo patriótico

hacia las tesis de Lizarra y del
Estado Libre Asociado. Su pre-
tensión de negociar la autode-
terminación hoy y la territoriali-
dad mañana, a través de sendas
consultas y referendos en 2008
y 2010, representa una formula-
ción aún más acabada y extre-
ma que el proyecto de reforma
del Estatuto rechazado por las
Cortes en febrero de 2005. Co-
mo es sabido, esto ha arrastra-
do a Imaz a su retirada política
personal para evitar una ruptu-
ra de su partido.

¿Por qué ha perdido Imaz
con el discurso de renovación
del nacionalismo al siglo XXI, de
pacto autonomista y de cons-
trucción plural de Euskadi?
¿Qué y quiénes están llevando
al PNV a la senda de la nación
étnica, hecha por y para los na-
cionalistas, en el horizonte de la
independencia y pendiente in

aetérnum de una imposible inte-
gración territorial con Navarra
e Iparralde?

Interesa, y mucho, conocer
las razones de un giro tan preo-
cupante como arriesgado del na-
cionalismo democrático vasco, y
se me ocurren tres importantes:

1. La decepción estatutaria.
He escuchado miles de veces a
mis interlocutores nacionalistas
quejarse del desarrollo del Esta-
tuto de Gernika. Desde la
LOAPA a las Leyes de Bases, des-
de las materias todavía no trans-
feridas a las limitaciones del “ca-
fé para todos”. Siempre he pen-
sado que, más allá de razones
puntuales para esas quejas, el ar-
gumento es bastante oportunis-
ta y se esgrime para justificar
una agenda reivindicativa que el
nacionalismo, de manera con-
sustancial a su ideario, necesita
mantener en permanente agita-
ción. La importancia y la enti-
dad del autogobierno vasco es
incuestionable, cualquiera que

sea el plano en el que se le mida:
respecto al pasado, respecto a
otras autonomías, respecto a los
modelos federales o confedera-
les más avanzados. Y si se le aña-
den las inconfesables ventajas
del sistema económico que dis-
frutamos, los motivos para la
queja son más bien retóricos, o
en todo caso menores. Con todo,
con razón o sin ella, es lo cierto
que el PNV, prácticamente des-
de que llegó Ibarretxe, ha aban-
donado la negociación estatuta-
ria y se han concentrado en la
búsqueda de un nuevo modelo
de relación con España, mucho
más parecido a la confederación
que al modelo autonómico de
nuestra Constitución.

2. La asunción de la autode-
terminación. A pesar de que la
autodeterminación no ha sido
un postulado teórico ni ideológi-
co del PNV —fue expresamente
rechazado por sus representan-
tes en el periodo constituyente
y preautonómico—, el Partido

Nacionalista incorpora esta
idea a su doctrina a mediados
de los años noventa y la imple-
menta en el Pacto de Estella. En
1990 se produjo una sonora vo-
tación en el Parlamento Vasco
en la que el PNV, empujado por
EA, se sumó a la reivindicación
de este supuesto derecho, junto
a Euskadiko Ezkerra, aunque lo
hiciera aludiendo a su conside-
ración “meramente doctrinal” e
interpretándolo como un “ejer-
cicio democrático dinámico” y
no centrado en una consulta.
Lo cierto es que quince años
más tarde, el PNV ha entrado
de lleno en esa interpretación
casi descolonizadora con que
se argumenta el derecho y su
ejercicio, en gran parte por el
fuerte impacto de emulación
que ha provocado en todos los
nacionalismos sin Estado, la
emergencia como naciones ple-
nas y soberanas de casi quince
nuevos Estados en el continente
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S iempre que una mujer sa-
le elegida, o es designada,
para un puesto de alta res-

ponsabilidad, sentimos una
enorme satisfacción; hemos es-
tado tantos siglos excluidas del
poder que empezar a recuperar-
lo es la reparación de una injusti-
cia histórica que está costando
mucho esfuerzo restituir. No me
planteo nunca eso de si tiene ca-
pacidad o no para el puesto que
ocupa: el valor se lo doy por su-
puesto, como se hace con los
hombres. Pero resulta aterrador
que siempre que una mujer se
singulariza en algo es su condi-
ción de mujer lo primero que se
comenta, y así ha ocurrido con
la presidenta electa de Argenti-
na, que de lo que más se ha ha-
blado es de si usa o no bótox, si
lleva ropa cara o barata, si se
pinta o no mucho o si va mucho
o poco a la peluquería; todo
“muy importante” para saber si
podrá resolver los problemas de
la ciudadanía argentina.

No obstante, lo que me produ-
ce una auténtica sublevación es
lo del apellido. ¿Cómo se llama
la presidenta argentina? Pues se-
gún la prensa de todo el mundo,
Cristina Kirchner o, en el mejor
de los casos, Cristina Fernández
de Kirchner. Eso de que las mu-
jeres al casarse pierdan el apelli-
do propio para pasar a tener el
del marido es una aberración
cultural, similar, por ejemplo, a
la del velo, que tiene su origen
en esa subordinación al hombre
con la que, dicen, hemos naci-
do… Aquello de la costilla de
Adán, y cosas por el estilo, provo-
can estas cosas. ¡Y luego dicen
que el uso del lenguaje no tiene
un valor simbólico!

¿Seguirá siendo “de Kirch-
ner” cuando ejerza de presiden-
ta del pueblo argentino o pasará
el marido a llamarse “de Fernán-
dez”? Seguramente dominará pa-

ra siempre el apellido del hom-
bre. Ésa es la costumbre y no hay
que darle mayor importancia, di-
rán muchos, incluso puede que
la propia afectada. Ahí tenemos
otro caso: Hillary Clinton, que
empezó manteniendo su propio
apellido, Rodham, pero que ya
ha sucumbido al muy importan-
te de su marido, el todopoderoso
Bill Clinton. Antes no teníamos
poder, ahora que empezamos a
alcanzarlo, parece que lo conse-
guimos por ser “señoras de…”.
No deja de tener gracia.

Todo nos cuesta tanto que re-
cientemente ha publicado EL
PAÍS los resultados de un estu-
dio sobre las mujeres ejecutivas
en el que se concluye que “el 30%
de las directivas renuncia a su

cargo al no poder conciliar traba-
jo y familia”. En ese estudio se
dicen cosas tan preocupantes co-
mo que el 22% de las directivas
dicen tener en sus maridos “el
mayor lastre” de sus carreras. O
también que no se discrimina a
la mujer sino a la madre, o que
una de cada seis europeas desea-
ría trabajar, pero no lo hace por
la familia. O la fortaleza que es-
tán adquiriendo en Estados Uni-
dos los grupos de mujeres que
reivindican la vuelta al hogar.

¿Fracaso del feminismo? No,
fracaso del conjunto de la socie-
dad, porque no se entiende bien
la conciliación, ni se cree que
éste no es sólo un problema de
mujeres, sino también de hom-
bres, y así se produce este desa-

guisado: las mujeres pierden in-
dependencia y la sociedad talen-
to femenino y posibilidades de
desarrollo económico. Porque la
igualdad entre hombres y muje-
res no es sólo un problema de
equidad, sino de desarrollo eco-
nómico de primera magnitud.
¿O es normal que la tasa de inac-
tividad femenina sea 15 puntos
superior a la de los hombres en
la Unión Europea?

Nos quieren volver al hogar y
continuamente salen argumen-
tos que, sutilmente, fomentan el
“complejo de culpa” de las ma-
dres: ahora está de moda la lac-
tancia materna y hay “talibanes
y talibanas de la teta” que les
dicen de todo a las mujeres que
no dan, porque no quieren o por-
que no pueden, el pecho a sus
hijos. Cuando estamos en condi-
ciones de clonar seres humanos,
no hemos sido capaces, por lo
visto, de encontrar un sustituto
adecuado de la leche materna.

No creo que todo esto sea un
fracaso del feminismo, ni de las
mujeres que se siguen llamando
“señoras de”, incluida la presi-
denta de Argentina, sino que se
trata de un problema cultural in-
sufrible, que nos seguirá produ-
ciendo problemas. Cuando los
hijos crecen, la vuelta al trabajo
resulta casi imposible, y ello só-
lo conduce a la frustración y al
desánimo. Esto del feminismo
es como lo del tejido de Penélo-
pe: tejer y destejer. Seguiremos
tejiendo… y a la presidenta de
Argentina la llamaremos Cristi-
na Fernández, y a su marido,
Néstor Kirchner de Fernández,
y pelearemos porque las muje-
res puedan ser madres y autóno-
mas, y por conseguir que los
hombres también concilien. Só-
lo así seremos libres e iguales.

Amparo Rubiales es doctora en De-
recho y abogada.
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